
“Buen padre tenéis que os da el Buen Jesús” 
 

(Celebración 1ª Tarde sobre el Padrenuestro) 
 

1ª Parte 
 
 
Monición 
 
Canto de entrada: “El Señor es mi pastor, nada me falta” 
 
 
“Y ahora escucha, Jacob, siervo mío; Israel, mi elegido: Así dice el Señor que te hizo, que te formó en el vientre y te 
auxilia: No temas, siervo mío, Jacob, mi cariño, mi elegido.... Acuérdate de esto, Jacob; de que eres mi siervo, Israel. Te 
formé, y eres mi siervo, Israel, no te olvidaré. He disipado como niebla tus rebeliones; como nube tus pecados: vuelve a 
mí, que soy tu redentor... Así dice el Señor, tu redentor, que te formó en el vientre: Yo soy el Señor, creador de todo; 
Yo solo desplegué el cielo, yo afiancé la tierra... os llevarán en brazos, y sobre las rodillas os acariciará; como a un niño 
a quien su madre consuela, así os consolaré yo.” (Isaías 44, 1-2.21-22.24; 66, 12-13) 
 

Jesús se complace en mostrarme el único camino que conduce a esa hoguera divina. Ese camino es el abandono del 
niñito que se duerme sin miedo en brazos de su padre... «El que sea pequeñito, que venga a mí», dijo el Espíritu 
Santo por boca de Salomón. Y ese mismo Espíritu de amor dijo también que «a los pequeños se les compadece y 
perdona». Y, en su nombre, el profeta Isaías nos revela que en el último día «el Señor apacentará como un pastor a 
su rebaño, reunirá a los corderitos y los estrechará contra su pecho». Y como si todas esas promesas no bastaran, 
el mismo profeta, cuya mirada inspirada se hundía ya en las profundidades de la eternidad, exclama en nombre del 
Señor: «Como una madre acaricia a su hijo, así os consolaré yo, os llevaré en brazos y sobre las rodillas os 
acariciaré». 
 Ante un lenguaje como éste, sólo cabe callar y llorar de agradecimiento [1vº] y de amor... Si todas las almas débiles 
e imperfectas sintieran lo que siente la más pequeña de todas las almas, el alma de tu Teresita, ni una sola perdería 
la esperanza de llegar a la cima de la montaña del amor, pues Jesús no pide grandes hazañas, sino únicamente 
abandono y gratitud... 
He aquí, pues, todo lo que Jesús exige de nosotros. No tiene necesidad de nuestras obras, sino sólo de nuestro 
amor. Porque ese mismo Dios que declara que no tiene necesidad de decirnos si tiene hambre, no vacila en mendigar 
un poco de agua a la Samaritana. Tenía sed... Pero al decir: «Dame de beber», lo que estaba pidiendo el Creador del 
universo era el amor de su pobre criatura. Tenía sed de amor... Sí, me doy cuenta, más que nunca, de que Jesús está 
sediento... ¡qué pocos corazones encuentra que se entreguen a él sin reservas, que comprendan toda la ternura de 
su amor infinito!  (Manuscrito B, Historia de un alma, Sta. Teresa del Niño Jesús) 
 
 
Silencio 
 
Canto: “Lo que agrada a Dios” 
 
 
 
2ª Parte 
 
En aquella ocasión Jesús tomó la palabra y dijo: --- ¡Te alabo, Padre, Señor de cielo y tierra, porque, ocultando estas 
cosas a los sabios y entendidos, se las diste a conocer a la gente sencilla! Sí, Padre, ésa ha sido tu elección. Todo me lo 
ha encomendado mi Padre: nadie conoce al Hijo sino el Padre; nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquél a quien el Hijo 
decida revelárselo. Acudid a mí, los que andáis cansados y agobiados, y yo os aliviaré. Cargad con mi yugo y aprended 
de mí, que soy tolerante y humilde de corazón, y os sentiréis aliviados. Porque mi yugo es blando y mi carga es ligera. 
(Mateo 11, 25-30) 
 
1. ¡Oh esperanza mía y Padre mío y mi Criador y mi verdadero Señor y Hermano! Cuando considero en cómo decís que 

son vuestros deleites con los hijos de los hombres mucho se alegra mi alma. ¡Oh Señor del cielo y de la tierra!, ¡y qué 

palabras éstas para no desconfiar ningún pecador! ¿Fáltaos, Señor, por ventura, con quién os deleitéis, que buscáis un 

gusanillo tan de mal olor como yo? Aquella voz que se oyó cuando el Bautismo, dice que os deleitáis con vuestro Hijo. 

¿Pues hemos de ser todos iguales, Señor? ¡Oh, qué grandísima misericordia, y qué favor tan sin poderlo nosotras 

merecer! ¡Y que todo esto olvidemos los mortales! Acordaos Vos, Dios mío, de tanta miseria, y mirad nuestra 

flaqueza, pues de todo sois sabedor. 

2. ¡Oh ánima mía! considera el gran deleite y gran amor que tiene el Padre en conocer a su Hijo, y el Hijo en conocer a 

su Padre, y la inflamación con que el Espíritu Santo se junta con ellos, y cómo ninguna se puede apartar de este amor 



y conocimiento, porque son una misma cosa. Estas soberanas Personas se conocen, éstas se aman y unas con otras se 

deleitan. Pues ¿qué menester es mi amor? ¿Para qué le queréis, Dios mío, o qué ganáis? ¡Oh, bendito seáis Vos! ¡Oh, 

bendito seáis Vos, Dios mío para siempre! Alaben os todas las cosas, Señor, sin fin, pues no lo puede haber en Vos.  

3. Alégrate, ánima mía, que hay quien ame a tu Dios como El merece. Alégrate, que hay quien conoce su bondad y 

valor. Dale gracias que nos dio en la tierra quien así le conoce, como a su único Hijo. Debajo de este amparo podrás 

llegar y suplicarle que, pues Su Majestad se deleita contigo, que todas las cosas de la tierra no sean bastante a 

apartarte de deleitarte tú y alegrarte en la grandeza de tu Dios y en cómo merece ser amado y alabado y que te ayude 

para que tú seas alguna partecita para ser bendecido su nombre, y que puedas decir con verdad: Engrandece y loa mi 

ánima al Señor. (Exclamación 7ª, Sta. Teresa de Jesús) 

 

 

Silencio 
 
Canto: “Eres” 
 
 
3ª Parte 
 
“Aquel día no me preguntaréis nada. Os aseguro que lo que pidáis a mi Padre, os lo dará en mi nombre. Hasta ahora no 
habéis pedido nada en mi nombre; pedid y recibiréis, para que vuestra alegría sea completa. Os he dicho esto en 
parábolas; llega la hora en que ya no os hablaré en parábolas, sino que os explicaré claramente lo de mi Padre. Aquel 
día pediréis en mi nombre, y no será necesario que yo pida al Padre por vosotros, ya que el Padre mismo os ama, 
porque vosotros me habéis amado y habéis creído que yo vine de parte de Dios. Salí del Padre y he venido al mundo; 
ahora dejo el mundo y vuelvo al Padre.”   (Juan 16, 23-28) 
 
 
¿Pensáis que importa poco para un alma derramada entender esta verdad y ver que no ha menester para hablar con 

su Padre Eterno ir al cielo, ni para regalarse con El, ni ha menester hablar a voces? Por paso que hable, está tan cerca 

que nos oirá. Ni ha menester alas para ir a buscarle, sino ponerse en soledad y mirarle dentro de sí y no extrañarse de 

tan buen huésped; sino con gran humildad hablarle como a padre, pedirle como a padre, contarle sus trabajos, pedirle 

remedio para ellos, entendiendo que no es digna de ser su hija. 

3. Se deje de unos encogimientos que tienen algunas personas y piensan es humildad. Sí, que no está la humildad en 

que si el rey os hace una merced no la toméis, sino tomarla y entender cuán sobrada os viene y holgaros con ella. 

No os curéis, hijas, de estas humildades, sino tratad con El como con padre y como con hermano y como con señor y 

como con esposo; a veces de una manera, a veces de otra, que El os enseñará lo que habéis de hacer para 

contentarle. Dejaos de ser bobas; pedidle la palabra, que vuestro Esposo es,que os trate como a tal. Este modo de 

rezar, aunque sea vocalmente, con mucha más brevedad se recoge el entendimiento, y es oración que trae consigo 

muchos bienes. Llámase recogimiento, porque recoge el alma todas las potencias y se entra dentro de sí con su Dios, y 

viene con más brevedad a enseñarla su divino Maestro y a darla oración de quietud, que de ninguna otra manera. 

Porque allí metida consigo misma, puede pensar en la Pasión y representar allí al Hijo y ofrecerle al Padre  (Camino 

28,2-4) 

 

 

 

Silencio 
 
Canto: “Tú, mi pilar” 
 
 
Momento de compartir 
 
 
Magnificat con el canto “Behüte” 
 
 
Padrenuestro 
 
 
Oración final 


